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Hoy están todos los buitres    

(seudo periodistas), emitiendo 

sesudos argumentos a favor y 

en contra del reciente cambio 

de gabinete. Muchos 

aprovechan de engarzarlos 

con la última encuesta cep, la 

cual califican de autorizada, 

transparente, etc., más que nada porque resultó tremendamente negativa para el 

gobierno y en especial contra la persona del Presidente de la República, quien si 

bien pueda no gustarnos, es un millón de veces preferible a cualquier fantoche 

izquierdista, sea hombre, mujer o algún engendro del modernismo. 

En un país de 18 millones de habitantes se pidió la opinión a algo más de 1.300 y 

tenemos que aceptar sumisamente que lo que dijeron esos poquísimos es la 

opinión autorizada de todo el pueblo chileno.  Aprobé la cátedra de Estadística en 

la Universidad de CHILE pero no voy a entrar a discutir todas sus falencias pues 

sería inconducente.  Lo que sí me interesa destacar es la calidad cultural e 

intelectual de los orondos encuestados.  Y recurriré a la misma herramienta que 

todos reconocen como válida.  Sí, otra encuesta reveló que la mitad de los 

ciudadanos no ve programas de política, o sea de politiquería, no lee ese tipo de 

noticias y no le interesa discutir o siquiera conversar esa clase de temas.  

Preguntados sobre distintas figuras nacionales del ámbito politiquero dos tercios 

no reconocían prácticamente a ninguna.  Y por lógica es esta clase de personas la 

que en mayor medida nos representa a todos en la muestra que utilizó cep para 

esta última encuesta tan desastrosa para el gobierno. 

Si agregamos a lo anterior el que 

una inmensa mayoría, de los 

pocos que leen, NO ENTIENDE 

lo que lee, tendremos una base  

muy sólida para dudar de los 

resultados de tal encuesta.  Más 

aún, muchos de los encuestados 

deben ser jóvenes, algunos muy 

jóvenes, que sabemos van a la 
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escuela o colegio no a estudiar sino a practicar actividades poco recomendables y 

hasta delictivas en lugar de aprender, eso las veces que se dignan ir a “clases” y 

que no están borrachos ni drogados.   

Es altamente probable además que muchos de los encuestados tengan sólo 

enseñanza básica o máximo cuarto medio, obtenido en un sistema en que no se 

les puede hacer repetir ni poner notas mínimas, aunque lo merezcan 

sobradamente, a pesar de las gruesas disminuciones en exigencias y número de 

ramos, así como el libertinaje imperante tanto dentro del establecimiento como de 

la sala de clases. 

Entonces miremos esos 

malos índices con ojo 

crítico y con los pies 

bien puestos en la 

tierra, pues en base a lo 

dicho podemos deducir 

que sólo reflejan las 

instrucciones recibidas 

por los buitres desde las 

directivas de los 

principales partidos de 

izquierda.  Esas “opiniones” son repetidas estúpidamente por sus cajas de 

resonancia en forma de señores encuestados. 

Espero todos tengamos esto en mente cuando nos endilguen sus rebuscados e 

inútiles análisis de actualidad basados en tamaño absurdo.  Seamos críticos. 

Para terminar me parece muy sospechosa esa altísima popularidad del señor 

Joaquín Lavín, que ojalá sea efectiva.  Temo que también pueda deberse a un 

instructivo desde aquellas mismas fuentes para inflar una candidatura de derecha 

con poco arrastre dentro de la masa votante, en desmedro de los dos candidatos 

fuertes que hoy captan las preferencias de muchos simpatizantes de la derecha 

desencantados y además deseosos de un gobierno fuerte y sin complejos.  Ojalá 

me equivoque. 

Prof. Ricardo González R. 

 


